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C A L L E S  D EL S IL E N C IO , 1, Y T O S T A D O , I ,  SALAMANCA

E ste  ac red itad o  cén tro  d o cen te  in s ta lad o  en p u n to  cén trico  m u y  p ró x im o  
á  las F acu ltad es  é In s ti tu to  h a  consegu ido  so rp re n d e n te s  re su lta d o s  en  la  en­
señanza  d e b id o  á  su  ré g im e n  especial, á  la  c o n tin u a  exp licación  de to d a s  las 
a s ig n a tu ra s  c o n stitu tiv a s  d e  las d ife re n te s  c a rre ra s  q u e  p u ed en  c u rsa rse  en 
e s ta  U n iv e rs id ad . . . . . .

L a  Casa C olegio consta  d e  espaciosas é  h ig ién icas hab itac io n es ; salones de 
e s tu d io  y  co m ed o res; ám p lia s  clases d is tr ib u id a s  en tre  las d o s  casas; S ilen­
cio, 1 y  Tostado, 1, co m u n icad as á este  o b je to , fo rm a n d o  a s í u n  so lo  e d if i­
c io  d e  g ra n d e s  d im en sio n es

E l P ro fe so ra d o  consta : d e  L icenciado  en  S ag rad a  T eo lo g ía  (C apellán], 
D octo res y  L icenciados en L e tra s , C iencias, D erecho , M edicina, P e rito  M er­
can til, A ux iliares fa cu lta tiv o s  d o  O bras p ú b lic a s  y  M aestro s S u p e rio re s  d e  1.a 
enseñanza. . ,

L o s  a lu m n o s son  aco m pañados á  las respec tivas Ciases ofic ia les p o r  los 
In sp e c to re s  y  á  todos se  les explica  cada d ía  la  lección q u e  a l  s ig u ie n te  h a n  
d e  d a r  en  e l In s ti tu to  ó F acu ltad

E n  la E scue la  q u e  á  ca rg o  d e  ac red itad o  p ro fe so r  c en tra l s e  estableció  en 
este  C en tro , s e  s ig u en  o b ten iendo  ráp id o s  p ro g re so s , ex p licándose  e n  ella la  
p r im e ra  enseñanza y la  p rep a rac ió n  p a ra  in g reso  en  N o rm a le s  é  In s titu to s .

C o n tinúan  las c lases d e  p rep a rac ió n  especial p a ra  los a lu m n o s  q u e  d eseen  
o b te n e r  el g ra d o  d e  B ach ille r en  el p ró x im o  Ju n io .

E x ac titu d  y  fo rm a lid ad  en las cu en ta s  e s tr ic ta m e n te  a ju s ta d a s  a l  R eg la ­
m en to . . , ,

S iendo  este  C en tro  e l m á s  an tig u o  en  su  c lase en  esta  cap ita l y  el q u e  en 
to d o s  los c u rso s  h a  ten id o  m a y o r  n ú m e ro  d e  a lu m n o s q u e  to d o s  los dem ás 
Colegios, lóg ico  es su p o n e r q u e  tam b ién  h a  o b ten ido  los m ás  b rillan tes  re s u l­
tad o s . . , , ,

Se a d m ite n  in te rn o s , m ed io  pension istas  y  ex te rn o s  v ig ilad o s , d esd e  seis
añ o s  en ad e lan te . . . ,  _

A lim en tación  V ER D A D , sana, a b u n d a n te  y  n u tr it iv a  co m o  lo  tiene  a c re ­
d ita d o  este  C entro .

P re v ia  au to rizac ió n  se  fo rm a lizan  to d a  c lase d e  m a tr ic u la s  p a ra  lo s cen ­
tro s  oficia les.— Pídanse detalles y Reglamentos a l D irector.
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' En  esta  l ibrería  ha lla rá  el público toda clase de obras 
litúrgicas y  religiosas, encargándose de pedir cuantas 
se le encomienden, pues tiene corresponsal en B arce­
lona, Madrid, y  en París  y Roma.

En imágenes y  es ta tuaria  y  en flores de talco, tan  de 
moda hoy p a ra  los a ltares y p a ra  los monumentos de 
Semana Santa , no tiene rival.
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Fundador: Excmo. Sr. D. Jacinto Orellana.

¿CONGRESO DE HURDANÓFILOS?

S r . D .  J o s é  P o l o  B e n i t o  .

D
i s t i n g u i d o  s e ñ o r  m í o  y  a m i g o :  Allá v a ,  t a n  c l a r a  

c o m o  u s t e d  p u e d e  a p e t e c e r l a ,  m i  o p i n i ó n  s o b r e  el 
Congreso de h u rd a n ó filo s .

A  mí los Congresos no me entusiasman, y  el estado 
de mi ánimo respecto de ellos es hijo de aprendizaje en 
vivo. He asistido á varios, y  sé lo que pasa. Para  muchos 
congresistas constituyen una coyuntura  de exhibición pe r­
sonal; para  otros, ocasión no despreciable de jiras, banque­
tes y o tras fiestas. Lo regu lar  es que las sesiones de a p a ra ­
to, que son la inaugural y  la de clausura, estén muy concu­
rridas; las demás, en cambio, aquel'as en que de verdad pu e ­
de trabajarse  algo y  con algún fruto, quedan casi desiertas. 
Y  esto se explica bien sabiendo que, de los concurrentes al 
Congreso, sólo unos cuantos, en proporción relativamente 
insignificante, se hallan enterados de las cuestiones que se 
van á t ra ta r ,  y, por estarlo, las toman con interés verdade­
ro, P a ra  los demás, lo único que importa es poder envane­
cerse con decir que han asistido al Congreso, que han goza­
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74 ¿CONGRESO DE H URD A NÓ FILO S?

do de ciertas ventajas so pretexto de él, y, por añadidura, 
que han .. .  colocado su  discursito.

Y  si esto de los discursos es plaga general, aquí en E spa­
ña, el país de los oradores natos, “si que también,, hueros, 
nos tiene casi del todo comidos. Usted ha visto este peli­
gro  del Congreso en perspectiva, que traerá , si llega á cele­
brarse, no pocos de esos “discursitos amenizados con toques 
de lástima m ás ó menos auténtica y  más ó menos retórica,,, 
de que usted habla, y  en el que es de temer, por parte  á lo 
menos de muchos asistentes, que ni “nos traigan algo de 
m ás substancia que la retórica,,, ni dejen en el umbral de las 
Hurdes el polvo mísero de las pasioncillas y de las preocu­
paciones,,, ni que “estudien el problema con datos que sean 
resultado de hechos y fruto de observación,,. Todo lo que 
conduzca á concentrar fuerzas en esto último, distrayéndo­
las de lo primero, es lo que me parece á mí digno de apoyo 
y de alabanza. “¿Variará la suerte  de los hurdanos—pre­
gunta con muchísima razón el Sr. Escobar Prieto—con diez 
ó doce discursos m ás y  o tras tan tas  conclusiones del Con­
greso hurdunófilo?„  Cualquiera puede, desde luego, contes­
tar: ¡Como no varíe!

Sólo hay  un modo eficaz de variarla ,  que es el trabajo 
persistente, y  casi me atrevería  á añadir que obscuro. El 
ruido es un estorbo poderosísimo para  las obras sociales de 
verdad  sólidas. Lo socialmente ruidoso se queda á menudo 
estancado después del prim er arranque de ostentación y g a ­
llardía. ¿No se acuerda usted, Sr. Polo, de haber visto c rea r­
se, aquí mismo en Salamanca, por no ir m ás lejos, con el in ­
dispensable acompañamiento de música, discursos, solemni­
dades teatrales y  anuncios rimbombantes de propaganda, 
una multitud de sociedades y empresas benéficas y de cultu­
ra  que, pasado el día de la inauguración, no han vuelto á dar 
ni siquiera una pequeña señal de vida? Es que sus fautores 
no debían ir animados nada más que “de las pasioncillas y 
de las preocupaciones,, de que usted se queja, y satisfecha la
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vanidad de los sedicentes iniciadores y  fundadores, allí mu­
rió todo, porque no sentían otros anhelos. L a  publicidad de 
artificio es mal acompañante de las obras resistentes, que se 
alimentan, antes que de retórica hablada ó escrita, de acción 
diaria é ininterrumpida.

Por fortuna, la sociedad que ustedes tienen fundada se 
diferencia bastante, según creo, de aquellas o tras á que aca ­
bo de aludir. Parece carac ter izarla  la constancia y  el deseo 
de hacer algo positivo y tangible, cualquiera que sea luego 
el circulo de personas que tengan noticia de ello para  adm i­
rarlo y alabarlo. Comenzó silenciosa y  humildemente, como 
por lo general ha sucedido siempre con las instituciones so ­
ciales, que después han sido fecundas y  poderosas, y  sigue 
adelantando, lo mismo que és tas ,por  sus pasos contados Así 
sólo asi, creo yo puede irse lejos. Todo sér vivo necesita su’ 
gestación, que no conviene ap re su ra r , forzándola. Cuando esto 
ultimo se intenta, es casi siempre seguro el aborto y  la m uer­
te prematura, ó la degeneración, la desnaturalización y  la es­
terilidad. Los organismos de m ás resistente estructura  y 
p o r  lo tanto, más duraderos, son los que más tardan  en c r ia r ­
se. L a  E sp era n za  de las H urdes, ateniéndose á su título no 
sentirá impaciencias por llegar á su término antes de lo de­
bido, y  si las sintiera, podrían los apresuramientos salirle 
caros. Debe saber esperar, pero andando.

Como así lo haga, su labor, con Congreso magno ó sin él 
hab rá  de hacerse pujante é imponerse. De no, el Congreso 
acaso la galvanice por unos cuantos días, pero para  decaer 
al cabo de ellos y to rnar  á su primitivo estado. Actos de esa 
índole han de ser manifestación externa de interior pujanza 
necesidad de dar desahogo al exceso de vida; algo así como’ 
lo que son los juegos para  los niños sanos. Si se asemejan á 
las tormentas, su efecto es como el de las mismas, sólo mo- 
mentáneo: se hinchan los ríos y  los torrentes una  tarde  y  á 
la siguiente m añana las aguas están y a  de nuevo á su nivel 
normal. Los días del Congreso, mucha espuma, es decir, m u­
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76 ¿CONGRESO D E H URD A NÓ FILO S?

cho entusiasmo... de pico, y  aumento artificioso del número 
de socios de L a  E speranza ;  pero después, si te he visto, no 
me acuerdo, y  L a  E speranza  quedará nuevamente en trega­
da á sus propias fuerzas, á las fuerzas, muchas ó pocas, que 
hoy le prestan los hombres generosos que la sostienen, esos 
hombres que, según dice usted, “celebran ya anualmente sus 
Congresos,,—que á mi ver darán  mucho más producto que el 
o tro,—esos “secretarios, esos maestros, esos sacerdotes hur- 
danos que llevan estudiado un tema, que allí plantean, allí 
discuten, y  redactadas  las conclusiones, éstas se llevan á la 
vida de la realidad, lo que—añade usted con mucha verdad 
—no suele ocurrir en esos Congresos apara tosam ente  anun­
ciados, cuyas conclusiones quedan archivadas en crónicas 
esmeradamente impresas,,.

Si la celebración del Congreso no tiene más objetivo que 
el muy laudable de llamar la atención del país, del Gobierno 
y  de los periódicos, sobre todo de los mayores, aceica  del 
problema hurdano, preciso es considerar que en España hay  
otros muchos de análoga índole y de no menos extensión, 
gravedad y urgencia. A cada cual le duele lo suyo antes que 
lo ajeno, y con nombre de hurdanas ó con otro distinto, hay 
innumerables miserias á qué atender, y  las m ás inmediatas 
y más visibles para  cada uno son las que en prim er término 
le afectan y las que en primer término quiere remediar, des­
interesándose de las o tras ó mirándolas con una simpatía 
muy subordinada. Las  reseñas del Congreso hurdanófilo se 
leerán en los pueblos y rincones de España apartados de las 
Hurdes con simple curiosidad, ó á lo sumo con la conmisera­
ción platónica con que nosotros leemos los rela tos de la m i­
seria endémica de los campos andaluces ó del Alto Aragón, 
tan castigados por las sequías. Al que más, le a rrancarán  un: 
¡pobres hurdanos! Muchos com entarán diciendo: ¡España 
está poblada de hurdanos por donde quiera! Y  no pocos to­
m arán la lectura de lo que á los hurdanos les pasa como una 
cosa de curiosidad y  entretenimiento, lo mismo que cuando
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¿CONGRESO DE HURDANÓFILOS? 77

nosotros leemos descripciones de viajeros acerca del estado, 
género de vida y costumbres dé los  salvajes, encontrándolas 
muy... ¡pintorescas!

De los periódicos, m ás vale no hablar. ¡Hacerse la ilusión 
de que iban á tom ar á pechos eso de las H urdes, como en 
ello no v ieran  un negocio de empresa...!

UNA FAMILIA HURDANA

¿Y el Gobierno? Sin pararnos  á decir que quienes lo com­
ponen, uno distinto cada mes casi, no dejan de ser jam ás po­
líticos, los cuales atienden indeíectiblemente ante todo á sus 
intereses de tales, de advertir  es que no puede hacer m ila­
gros ni ocuparse de todo. No h ay  quien no acuda á él para  
pedirle apoyo, singularmente pecuniario. Y él no puede dá r­
selo á todos. Tiene que ir escalonando las concesiones. Y  se ­
gún es natural, á medida que las reclamaciones surgen, como 
no sean de las “inaplazables,,, las va haciendo gua rd a r  tu r ­
no. Ahora, ¿cuántas de ellas no están formuladas desde hace 
multitud de años y  en espera de que éste les llegue?

E n resumen, pues, me preguntará  usted, Sr. Polo. Pues, 
en resumen, que yo, como siempre, confío poquísimo en las 
improvisaciones—y algo de esto tendría  ó tendrá que ser, por 
v arias  razones, el Congreso que se p royec ta ,—y en cambio
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78 ¿CONGRESO DE H URD A NÓ FILO S?

lo espero todo de la labor molecular y  trabajosa de las ap o r­
taciones diarias. Mi lema sería: m uchas g o tita s  de cera h a ­
cen un cirio pascual. Cuando uno m archa constantemente, 
aunque sea despacio, sin rendirse, como se rinde el que quie­
re  llegar á un sitio lejano á la carrera , si vuelve al cabo del 
tiempo la cabeza, suele asombrarse él mismo de lo distante 
que  se halla y a  del punto de partida.

¿Son demasiado pesimistas mis augurios tocante al proce­
dimiento de la rapidez para  subir ai riba? ¿Estarán más acer­
tados que yo quienes lo preconizan con ímpetu y  g ran  con­
fianza? No lo cree, pero sí lo desearía su afectísimo amigo y 
seguro servidor,

P. DORADO.
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C A R T A  A B I E R T A

S r . D. J o s é  P o l o  B e n i t o .

L
a  idea de organizar un Congreso dedicado á estudiar 
la foima de poner las Hurdes en el franco camino de 
la civilización moderna, no puede ser más simpática, 

más noble, más cristiana, en fin.
Dejar sustraído al indispensable combate del progreso á 

un núcleo de ciudadanos, dejando á éstos vivir en el atraso 
moral y científico en que se agitaría  un pueblo proscrito, no 
es humanitario, ni puede convenir á nación a lguna, aunque 
no llevara como timbre el mas preciado, el de ser católica.

Los cientos, los miles de habitantes que moran en los casi 
vírgenes valles de las Hurdes, son otras tantas capacidades 
dormidas, en cuyos cerebros quizá existan condicionalida- 
des expertas que pudieran, excitadas por el cultivo del estu­
dio, proporcionar á s u  patria días de gloria, aca r rea r  al acer­
vo nacional, con su laboriosidad bien encarrilada, bienes 
morales y  materiales que nunca son sobrados en República 
alguna; orientar, con su discurso, hoy no maculado, el na­
cional y  grandioso afán de andar ,  de no detenerse en el m a ­
rasmo, que á no pocos domina en nuestra querida pa tr ia .....

¿Y qué decir del apartado  rincón que hoy ya no pueblan 
cenobitas y  que convierte en trasunto del Paraíso la concu­
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8o CARTA ABIERTA

rrencia de innumerables arroyos sombreados por frondosísi­
ma y  apenas conocida vegetación?

¿No merecen tan  desconocidas regiones se reúnan unas 
cuantas personas de buena voluntad, deseosas de que en 
aquéllas penetre la civilización en todas sus formas, por con­
siderar, con sobradas razones, que no es consentible hoy, en 
la actual corriente cada día más vigorosa, de humanización, 
tener á las puertas  de sus casas la m orada cuasi salvaje de 
un compatriota, sin razón alguna abandonado?

Sí; debe celebrarse el Congreso, pero en las proposicio­
nes  se debe presentar bien picadito  aquello que á los pode­
res públicos compete realizar.

Las conclusiones amplias y abstrusas, como medio de re ­
mediar el mal que se desea evitar, no suelen tener tan  fácil 
cumplimiento como las que especifican con sencillez y  c lar i­
dad los procedimientos que directamente conduzcan al fin 
perseguido, bajando la mano  todo lo posible para que el mi­
nistro á quien corresponda aplicar la receta no precise ma­
yor labor, una vez convencido de la bondad de la medicina, 
que la de poner su firma al pie del decreto ó lo que fuere.

Por  lo demás, el resultado del Congreso hurdanófilo es 
presumible; cuantos á él concurran tienen que abordar  los 
temas, poner á contribución su inteligencia contagiados in- 
evitablemenie por el entusiasmo que se ve  y toca entre los 
patrio tas que en su revista L a s  H u r d e s , un día y  otro, prue­
ban su fe en el porvenir de las abandonadas aldeas y  sus 
propósitos decididos de luchai hasta vencer, é interrumpir 
una historia que hace tiempo debió romperse por el estam ­
pido del barreno, el ajetreo del ferrocarril y  el ruido lucha­
dor del progreso, que engrandece los pueblos y abre al es­
píritu horizontes más amplios en los que desenvolverse pue­
dan las sanas doctrinas de nuestros m ayores y  los atrevidos 
adelantos de nuestros contemporáneos...

F i d e l  PÉREZ MINGUEZ.
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EL V A L L E  DE L A S  BATUECAS

D E S C R I P C I Ó N ,  H I S T O R I A ,  I . R V R N n A S  Y T R A  DI O T O N E S  

(C onc lus ión )

en verdad que era ingenioso el modo de entenderse
sin romper el silencio el solitario para  el abasto de su
pobre despensa con el lego encargado de este oficio. 

Este llevaba en una tablilla escritos los comestibles que se 
le podían llevar y  él comer; el solitario la leía y  tiraba  de 
una cuerdecita que correspondía á cada uno, y  así el lego sa ­
bía lo que necesitaban. A  este lego, encargado de aprovisio 
n a r  á los solitarios, le llamaban en el Desierto, por alusión al 
de San Antonio, el Cuervo.

No nos consta, ni hemos averiguado claram ente si desde 
el principio de la fundación del Yermo de San José, habitaron 
anacoretas en esta extraña  erm ita del alcornoque,, pero si 
lo hicieron debió de ser sólo temporalmente en las épocas 
anteriormente citadas, pues su forma la debió al P. Ace- 
vedo, vulgarmente conocido por el P. Cadete, por haber sido 
antes militar.

Parece, pues, que esta ermita, si no fué hecha por el padre 
Acevedo, que primero la habitó temporalmente y  después 
hasta  su muerte, al menos la reformó á su gusto y  m anera, 
aprovechando aquel hermoso ejemplar de la flora del valle.

El alcornoque, en el apogeo de su vegetación, debió de te ­
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82 EL VALLE DE LAS BATUECAS

ner una buena altura  y una copa colosal, que extendiera su 
sombra muchos metros á su alrededor; pero los años, las in­
clemencias del tiempo, que todoloenvejece y d e s tru y e le  fue 
ron menguando fuerza y vigor; el rayo y los huracanes de 
rribaron su altiva copa y cortaron hoy una, m añana otra 
sus corpulentas ram as, dejándole sólo las prim eras y más 
gruesas de su bifurcación. P o r l a á s p t r a  corteza de corcho

Á

AYUNTAMIENTO DE PLASENCIA

circulaba la escasa savia, que aún m antenía  su pobre vege 
tación, pero las enredaderas del valle y o tras trepadoras 
plantas, se encargaron de cubrir su anciana desnudez con 
tupido manto de fresco y verde follaje, bordado con las vírge
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E L  VALLE DE LAS BATUECAS 83

nes flores del desierto; así como los ásperos castaños que le 
rodean, le ofrecen espléndido dosel de cerrado follaje, para  
librarle de los ultrajes de las lluvias y tempestades.

El interior de este hueco tronco tendrá  cinco ó seis pies 
de diámetro y  unos tre in ta  de circuito exterior; se penetra 
en él por un arco de una vara  de altura, y  en su interior hay 
un pequeño a ltar  con tres mantas que sirven de cama sobre 
el suelo al anacoreta, que para  o ra r  arrolla  y recoge á un 
lado; tiene una puertecita  de corcho que g ira  sobre su goz 
ne y encima del arco de entrada un i ráneo humano con dos 
huesos en cruz incrustados en el tronco y debajo estas terri 
bles palabras: M o n tu ro  sa lís  (l).

Delante, apoyado en el tronco, hay un portalillo propor­
cionado á la capilla, hecho también de tab 'as  forradas de 
corcho y en ellas, m anuscrita, se lee la siguiente décima:

Q u ie n  p i e n s a  e n  l a  m u e r t e  a t e n t o ,

F á c i l m e n t e  m e n o s p r e c i a  
P a l a c i o s  q u e  el  m u n d o  a p r e c i a  
¡C on  t a n  v a n o  lu c im ie n to ! . . .

E n  e s t e  h u m i ld e  a p o s e n t o  
S e  s i e n t e  d e  D i o s  el  to q u e ,
Q u e  no  h a y  c o s a  q u e  p r o v o q u e  
A  t a n  ú t i l . d e s e n g a ñ o ,
C o m o  v e r  á  u n  e r m i t a ñ o  
Q u e  v i v e  en  un  a l c o r n o q u e .

Queriendo aprovechar el poco tiempo que aún nos qu.'da 
ba, no quisimos dejar de dar una vuelta más alrededor del 
cenobio y contemplar, quién sabe si por última vez en la v ida , 
aquella asombrosa vegetación y admirables perspectivas que 
ofrecen un carácter tan singular y ameno, que recrea la vis 
ta  con tan ta  variedad de montes y  colinas, de peñascos y 
cascadas, de jardines y bosques y que contrastan con la g ran  
diosa severidad de las montañas inmediatas.

(1) P a r a  el  q u e  h a  de  m o r i r ,  b a s t a n t e .
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Volvimos, pues, al descender de la ermita de la Virgen 
del Consuelo, á pasar  el río por el puente que hay  frente á la 
de San Juan  Bautista, y  tomando hacia el O. la calle Mache 
ra ,  pasamos por la puerta  de los Nogales y dimos la vuelta 
por el hermoso paseo ó calle de los Cedros, á  en trar  en el se­
gundo recinto por la puerta  oriental de las Tejas, contem ­
plando así de nuevo y  en conjunto todo el hermoso y  acciden­
tado panorama donde se hallan edificadas las celdas ermitas 
exteriores.

Aquella misma tarde, nuestros criados y  caballos nos es­
peraban á la puerta  de los Nogales, en donde nos despidie­
ron afectuosamente los Padres Prior y  Procurador, á quie­
nes dimos las gracias por su desinteresada hospitalidad du­
ran te  casi cuatro  días, y por las atenciones que, dentro de la 
rigidez de su austero instituto, nos habían dispensado, ase­
gurándoles que, de ellos y del valle, conservaríamos grato  y 
cariñoso recuerdo.

Media hora después, empezamos á subir las empinadas 
cuestas de los revueltos zis zás del Portillo de La  Alberca, en 
cuya villa dormimos aquella noche.

Aquí term ina la relación manuscrita  del autor anónimo 
que poseemos, y  del cual hemos tomado la casi totalidad de 
las descripciones y datos publicados; j n a s  como esto fué en 
Mayo de 1746, no alcanzó á conocer al último de sus solita­
rios, una de las principales figuras de sus ermitaños y  el que 
se puede decir dió, en los postreros años de existencia del 
Yermo Carmelitano, antes de la exclaustración, celebridad 
europea, tanto al convento como al valle, y  del que vamos 
á ocuparnos ahora  para  completar el ayer  de las Batuecas.

Ya en el número del 22 de Octubre del pasado año 1906, 
indicábamos, al describir las erm itas exteriores (1), que pos­
teriormente nos ocuparíamos, en particular, de la del Al 
cornoque. *

(1) P á g i n a  228,
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Un viejo y  corpulento árbol de este gánero, de muchas 
centurias y  á quien el tiempo y los elementos han  desnudado 
de sus pomposas ram as y corroído su corazón, dejándole sólo 
la áspera corteza por la cual circula la escasa savia que sos 
tiene su pobre y  anémica vegetación, se levanta entre fron­
dosos castaños que le prestan sombra y amparo contra los 
rayos del sol y el ímpetu de los vientos.

Tronchado por cima de sus prim eras y gruesas ramas, 
han invadido su tronco multitud de plantas parásitas y enre­
daderas, que cubren su anciana desnudez con tupido manto
de hojas y  ñores.

En él, aprovechando su corpulencia y oquedad, labróse 
un cenobita una pequeña y rústica capilla-ermita. En su in­
terior, de unos cinco pies de fondo, hizo un pequeño altar 
con un crucifijo, cerró la entrada, de poco más de una vara  
de altura, con unas tablas forradas dé corcho, sobre la cual, 
incrustada en el tronco del alcornoque, puso una calavera 
con los dos huesos cruzados y  debajo esta terrible lección:

M orituro sa tis .
P a r a  e l  q u e  h a  d e  m o r i r ,  b a s t a .

Delante construyó un portalillo de tablas chapeadas, tam 
bién de corcho, cuyo tejado coronaba una cruz de la misma 
materia.

Al abrirse las puertas de la en trada  del tronco se leía en 
ellas, m anuscrita, la siguiente décima:

Q u ie n  p i e n s a  e n  l a  m u e r t e  a t e n t o  

F á c i l m e n t e  m e n o s p r e c i a  
P a l a c i o s ,  q u e  e l  m u n d o  a p r e c i a  

¡C on  t a n  v a n o  l u c im ie n to !
E n  e s t e  h u m i l d e  a p o s e n t o  

S e  s i e n t e  d e  D i o s  e l  t o q u e ,
Q u e  n o  h a y  c o s a  q u e  p r o v o q u e  

A  m á s  ú t i l  d e s e n g a ñ o .
C o m o  v e r  u n  e r m i t a ñ o  
Q u e  v i v e  e n  u n  a l c o r n o q u e .
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Un día un joven llamó á la puerta del santo desierto de 
Batuecas, y recibido por el Prior, solicitó ser admitido en él 
en calidad de m o n jM u c h a s  fueron las objeciones y repa­
ros que aquél le hizo antes de satisfacer sus deseos, pero 
tales fueron las recomendaciones que de fuera recibiera, que 
aun con repugnancia y  sólo como prueba, tuvo que acceder 
á sus deseos.

¡Si era tan joven!, contaba sólo veintidós años; y en esta 
época de la vida hierve la sangre y no siempre obedece el 
juicio á los consej .s  de la razón y al conocimiento de un m a ­
duro raciocinio; más general es, que se siga ciegamente el 
impulso de la voz apasionada del corazón, ó se deje a r r a s ­
t ra r  por una imaginación fogosa.

En ambos casos peligra la conciencia en una determ ina­
ción que h i de durar  toda la vida, y  no es bueno ni pruden­
te am argarla  con un tardío arrepentimiento que puede du ­
ra r  largos años.

Luego, como sus padres y  algunos de sus hermanos que 
ocupaban, debidos á sus méritos, elevados puestos en el ejér­
cito, él era también capitán de guardias españoles, y quién 
sabe si por algún profundo desengaño ú  oculto dolor, había 
de repente tomado esa resolución y renunciado á la perspec 
tiva  de una causa brillante que ante sus ojos tenía, que p re ­
sentaba un horizonte risueño y sin obstáculos, g rac ias  á su 
valor y talento y  á las muchas y  valiosas relaciones de su 
casa.

Pronto se extendió la noticia del ingreso del nuevo novi­
cio, y como nunca faltan gentes que porque ellas no com ­
prenden, ni son capaces de resoluciones heróicas y desinte­
resadas, sino que en todo quieren hallar el por qué de las 
mismas, pero porque según la pequeñez de sus miras, no fal­
tó en esta ocasión quien asegurase que la resolución del jo ­
ven militar fuese á causa (lo cual es evidentemente falso), de 
una violenta pasión desgraciada, pero bastaba que ésta tu ­
viera un carácter excepcional para  que se la quisiera dar
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colorido romancesco y hacerla pasar por los inalterables t r á ­
mites de una novela.

No tuvo que arrepentirse el buen Prior de haber admitido 
en su Comunidad á D. José María de Acebedo y Pola, de no-

DETALLE DE LA CATEDRAL DE PLASENCIA

ble y linajuda familia, pues apenas ingresado en ella, admiró 
á todos por su constancia y  exactitud en el cumplimiento de 
tan austera regla y  estrecha observancia, dando cada día 
pruebas de que había acertado con su vocación y admirando 
á los demás con sus severas virtudes.

Vino después la guerra  de 1808; y todos los frailes de 
aquellos contornos se retiraron de estos lugares, ya  porque
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unos quisieran empuñar las arm as para  defender la patria, 
ya  porque otros temiesen á los soldados de Napoleón que, sin 
embargo, nunca llegaron allí.

E n  tanto, el P. Acebedo se quedó solo habitante  del de 
sierto, y durante los seis años que duró la g u e rra  de la Inde­
pendencia, ni un solo viviente interrumpió sus vigilias. Con­
cluida la guerra , se retiró  definitivamente á esta ermita, en 
la cual vivió más de veinte años, asistiendo, sin embargo, á 
los oficios divinos de la iglesia.

E ra  ya muy viejo, su barba  caía hasta la  cintura, y estaba 
tan consumido, que la piel de su cara  parecía pegada en una 
calavera.

Murió á consecuencia de una enfermedad crónica, adqui­
r ida por la g ran  austeridad de su vida y  en opinión de santo, 
no sólo según el pueblo, sino según muchas y g raves  perso­
nas que le conocieron.

Su cadáver exhalaba g ra to  y suave olor, é hizo algún mi 
lagro después de su muerte. Tal fué el último y austero er­
mitaño de las Batuecas.

La memoria del P. Acebedo producirá siempre, en los 
que visiten el valle, un dulce y  melancólico recuerdo que 
será un consuelo en aquella abandonada iglesia y olvidadas 
ermitas; y  al contemplar aquella y a  muda soledad, sentirá 
caer de los ojos tranquila lágrima, que irá  tal vez á humede­
cer las cenizas del santo é ilustre anacoreta.

j .  VAZQUEZ D E PARGA.
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a  inm ensa  m ayoría de los españoles que hemos v iaja­
do por el extranjero no conocemos bien las bellezas
de nuestro patrio suelo, mea culpa , mea g rand ís im a  

culpa, y menos sus fealdades y  miserias. Sacándome á  mí 
mismo á la vergüenza pública tengo que declarar que r e ­
cuerdo mejor las condiciones geográficas, hidrográficas y 
climatológicas del pla leau  central de Francia , que las con­
diciones similares de...—no diré la meseta central de Casti­
lla, que sería ya demasiado pecado y  falsedad—la región e x ­
trem eña . Vivo á 50 kilómetros de Gredos, y  á más de 1.000 
del Mont Blanc, y  he subido á las nieves perpétuas de este 
pico de los Alpes y no he ascendido á la montaña en cuyo 
fondo está la famcsa laguna de la Sierra que diviso desde mi

P a ra  descargo de nuestra conciencia, los que incurrimos 
en esa preterición, no conocer lo propio, y sí lo defuera , so ­
lemos decir que allende el Pirineo hay  más facilidades para  
viajar, que en nuestra  casa, y  además—y por esto mismo— 
Guías y  libros de vario género que nos ponen “al cabo de la 
callen en asuntos geográficos, con suma economía y pronti­
tud. Lo de la b a ra tu ra  es un cuento, por supuesto, y  lo de las 
Guías y  libros h ay  que decir que no faltan tampoco entre 
nosotros.

balcón.
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go ¡Á LAS HURDES!

Lo que falta aquí es que nuestros paisajes están muy 
arrinconados, no son camino para  ninguna parte , como sue­
le decirse. Yo me quedé pasmado cuando supe hace pocos 
años que á Vichy concurren 15.000 españoles, y  3.000 á las 
aguas de Neris, balnearios de la Auvernia ambos. Pero Vichy

OVEJUELA. -  Aldea hurdana de las Hurdes Bajas

y  Neris son camino para  Suiza, París, Lyon, están en laza ­
dos con los cuatro vientos. Entre nosotros, hay  parajes tan 
encantadores y  más, que conocen pocos por tener que ir á 
verlos ex profeso.

Cuando en 1900 trasladé mi residencia de Madrid á Sa la ­
manca, me encargaron muchos amigos que org  rnizase un 
viaje con fáciles etapas para  visitar las Hurdes. Muchos c a ­
tedráticos y  naturalistas esperan esa tournée.

El Congreso hurdano será, pues, un éxito, aunque sólo.'sea
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de to m ism o , si se facilita el medio de conocer la región. D e­
trás  de la curiosidad infantil, viene la curiosidad estudiosa, 
y  luego la preocupación de los problemas sociales, a n tro p o ­
lógicos que las Hurdes suscitan.

Venga, pues, ese Congreso, que tenga poco de explicativo 
y  mucho de visual.

Para  mí, como para  otros, se iá  una lección de cosas. So ­
bre ellas, vistas y sentidas traba ja rá  luego mi pensamiento 
en la soledad del gabinete de estudio.

Dr . PINILLA..
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PARA EL CONGRESO DE HURDANÓFILOS

Si no estuviera ya hecha una calamidad, de puro reso­
bada la pobre célebre frase de Lavoissier: “en la n a ­
turaleza nada se crea y nada se pierde,,; yo opondría 

esta afirmación de “la ciencia,, á los que im pugnaran la idea 
del Congreso de ju rd a n ó filo s , juzgándola como cosa perdi­
da en el vacío.

Ciertamente, que las inevitables “comisiones,,, en que se 
resuelve la prosa de los Congresos, no ha de dar de sí más 
que lo suyo: v a m ta s  van ita tum ...

Y  las discusiones perdurables de las sesiones públicas... 
“palabras, palabras, palabras,,.

Pero este Congreso de ju rdanó filo s  tiene y a  en sí un 
principio de vida. Una reunión de hombres por amor, ñor 
amistad, hacia otros semejantes suyos, es algo bueno, es al­
go de oración de hermanos, cuyo espíritu no se pierde n u n ­
ca, aun cuando el cuerpo de palabras en que ha de encar­
narse  se corrompa y se disuelva en el ruido y  en el choque 
de la verbosidad terrestre.

¡Ahí es nada! Una junta, una asamblea de personas que 
se convocan, que se reúnen por amor, no por odie; por amis­
tad, no por enemiga; por simpatía, no por aversión; por 
compasión, no por envidia hacia nadie. Filántropos, en el 
mejor sentido, no misántropos.

No les estorba nadie, en eso que todavía hay  quien llama
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“lucha por la existencia, antes al contrario, quieren dar a r ­
m as y  medios de vida social á muchos hermanos suyos, que 
hoy apenas viven.

¿No hay  ya en la sola filiación de los congresistas jurda- 
nófilosuna idea-fuerza fecunda y eficaz?

Además, dada la ignorancia geográfica que padecemos 
en España, ¿es poco importante celebrar un Congreso, tele­
grafiar  á la prensa, y dar con ello á los poderes públicos la 
noticia de que existen las Jurdes?

Yo no soy ningún sociólogo para  enseñar á nadie nada 
acerca del problema jurdano; no soy ningún orador para  p e ­
ro ra r  elocuente en Congresos; no soy ningún periodista pro­
fesional para  forjar opinión pública; pero puedo dar á cono­
cer en alguna parte  la existencia de las Jurdes  con la s im ­
patía  del más ferviente de los jurdanófilos.

¿Sirve?
J u a n  D. BERRU ETA .
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De s d e  que el ilustrado médico de Mirabel indicó la idea 
de celebrar en Plasencia un Congreso hurdanófilo, 
vengo con atención siguiendo las distintas opiniones 

que ha publicado L a s  H u r d e s .  Aunque la mía, por lo m o­
desta, no haga ningún peso en la balanza, allá va, valga por 
lo que valiere, pues como dicen en mi tierra , á un grillo se 
le escucha.

De lleno abogo por la celebración del Congreso, porque 
entiendo que su objeto no es meramente un acto de p a r la ­
mentarismo, sino que en él quedaránunidas las distintas fuer­
zas que se interesan por las desgracias hurdanas, buscando 
soluciones prácticas que resuelvan, si no por completo, en 
parte, el problema de redención de un pedazo de la patria , 
ignominiosamente olvidado de los poderes públicos.

Al Congreso irán los que desde el Parlam ento  y desde la 
prensa han demostrado su cariño al débil; irán hombres teó­
ricos y  hombres prácticos, y  esta  comunidad de fuerzas é 
iniciativas, hallará un derrotero por el que se llegue á la meta 
de aspiraciones que inspira L a  E speranza  de las H urdes.

Del Congreso debe salir votado un cuestionario con solu­
ciones prácticas, que sirva de pau ta  en la nueva cruzada que 
con este acto se inicia en íavor de la desgraciada comarca 
de Hurdes, á cuya cabeza irá el venerable filántropo, el in­
cansable hurdanófilo limo. Sr. D. Francisco Jarr ín , y  no hay 
que poner en duda cuáles serán sus resultados.

Ayuntamiento de Madrid



E L  CONGRESO HURDANÓFILO g 5

Mucho se ha adelantado en los dos ó tres años que lleva 
de vida L a  E sp era n sa . L as  Hurdes se conocen hoy en E s­
paña y fuera de ella tal cual son, y  no con las fantásticas 
tintas con que se habían pintado por quien no las conocía. Se 
sabe que su redención, si bien es obra de tiempo y  constan­
cia, no imposible, como algunos suponen, y que con los tres 
elementos que el célebre Napoleón, decía, eran necesarios 
para  las guerras  (dinero, dinero y  dinero) se transform ará  la 
comarca en menos de lo que parece.

V enga cuanto antes la carre tera , cuyo estudio de campo 
está concluido, merced al impulso y  esfuerzos de D. Rafael 
Durán, y  t ra s  ella, y  en muy poco tiempo, veremos la t ran s­
formación que han sufrido las Hurdes.

Al Congreso, pues, que de él se esperan ópimos frutos.

T o m á s  GÓMEZ.
C a s a r  d e  P a l o m e r o ,  17 M a r z o  1907.
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N U E S T R A S  N O T I C I A S

E L  NUEVO OBISPO DE PLA SEN C IA  

La consagración.
Será la consagración del limo. Sr. Jarrín , el 1.° de Mayo, 

festividad de los Santos Apóstoles Felipe y Santiago. Al s o ­
lemne acto de la consagración asistirán los Sres. Obispos de 
Palencia y Barbastro, oficiando de consagrante el Prelado 
salmantino.

Primera misa pontifical.
L a celebrará, con el favor divino, el Umo. Sr. Ja rr ín ,  en 

la solemne festividad que la Esclavitud de los Remedios d e ­
dica á su excelsa Patrona el día 5 de Mayo próximo en la 
iglesia de San Julián.

Comisiones.
El Umo. Cabildo Catedral de Plasencia ha designado á los 

muy ilustres señores D. Manuel Piieto, Arcipreste, y D. F e ­
derico Rodríguez de Pérez, como comisionados cap itu la res , 
que as is tiránála  consagración episcopal del limo. Sr. J a r r ín .

El Ayuntamiento de Plasencia.
La Corporación municipal de Plasencia ha acordado d e ­

corar la Cámara y el desp icho de S. E. I. el nuevo Obispo .
Los gastos del decorado serán costeados por el A y u n ta ­

miento y  el pueblo de Plasencia.

Comisión de las Hurdes.
El nuevo Obispo de P.as -acia ha invitado en atento oficio 

á la Junta  directiva de L a E speransa  de las H urdes.

S A L A M A N C A . —I m p .  d e  C a l a t r a v a ,  P l a z u e l a  d e  C a r v a j a l ,  n ú m .  5.
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L I CEO E S C O L A R
C olegio p a ra  a lu m n o s  d e  F a c u lta d , In s ti tu to  y  p rep a rac ió n  p ara  

e l  in g re so  en  la  2 .a enseñanza. D ire c to r  p ro p ie ta r io  y  d e  la  sección 
d e  L e tra : D. P e d ro  G o n zá lez  G a r e ía  (D octo r en  F ilo so fía  y  L e tra s 
y  A bogado , con oposiciones ap ro b ad as  á  cá te d ra  d e U n iv e rs id a d é  In s  • 

't i tu to )  D irec to r en carg ad o  d e  la  sección  d e  C iencias: D, F ra n c is c o  
• G o n z á le z  G a r e ía  (D octor, n o  g ra d u a d o  en C iencias) P la z a  d e  lo s  

B a n d o s , n ú m e r o  5 , SALAMANCA.

E l tr iu n fo  tan  rá p id o  q u e  el Liceo Escolar h a  co n seg u id o  f re n te  á 
to d o s  los d e m á s  colegios d e  S alam anca, se  d eb e  á lo s b rillan te s  r e  
su ltad o s d e  su s  exám enes, veintidós matriculas de honor y  cuarenta y tres 
sobresalientes, d esd e  el año  a n te r io r  en q u e  fu é  fu n d ad o ; á  se r e l ú n i­
co centro in sta lado  en local am p lio  y  ad e c u a d o , en  p u n to  h e rm o so  y 
cén trico ; el ú n ico  tam b ién  q u e  tiene  patios de recreo, juego de pelota y  
cu an ta s  dependenc ias p rec isa  u n  verdadero colegio con internado.

H o y , con  la n u ev a  o rgan ización  q u e  re c ib e , es, d e sd e  lu eg o , el 
estab lec im ien to  d o cen te  en  q u e  p u e d e  ex is tir  verdadera dirección en  
cada  una  d e  las secciones, 

t  E l Liceo Escolar e3, ad em á s, el colegio d e  pensiones más económicas.
N o q u ie ren , p o r  lo d em ás, h ace r a q u í lo s d ire c to re s  y  p ro fc so -  

t  re s  a firm ac io n es  g ra tu ita s  y  r id ic u la s , ni consignar d e ta lle s  e x te m ­
po ráneos

t  H ay  in te rn o s , m ed io -p en sio n is tas  y  ex te rn o s , y  u n a  sección espe­
cial de universitarios.

N otic ias y  re g la m e n to s , a l d ir e to r  p ro p ie ta r io  D. P e d ro  G. 
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»  A N U N C I O S  »

(Soleglo de Han Ildefonso

ALUM NOS DE UNIVERSIDAD, IN STITU TO  Y PRIM ERA  EN SEÑAN ZA
■ l u a i i  <loi K e y ,  8 ,  S a l a m a u c a

l e  'W tig fa L  T O I@ sb  M t¡j¡¡Í«s
L ice n c ia d o  en  F i losofía  y  L e t r a s

El C olegio d e  S an  Ild e fo n so , se  ha lla  estab lecido  e n  lo  m á s  c é n tr ic o  d e  la 
pob lación .

L a  casa co leg io  d a  á do s calles: J u a n  del R ey  y  del P ra d o , tien e  p a tio , 
ja r d ín ,  hab itac iones en  la p lan ta  ba ja  d es tin ad as  p a ra  re c re o  d é lo s  a lum nos, 
¿han  ven tilac ión , luz y  m u y  h ig ién ica.

T iene  g im nasia  d e  salón  (ú n icam en te  p a ra  'o s  a lu m n o s  in s c r ito s  en el. 
Colegio) y  se  v e rific an  ex cu rs io n es escolares.

E l p ro fe so rad o  está  co m p u es to  d e  cap e llán  (D octo r en T eo log ía ), D octo ­
re s  y  L icenciados en su s  respec tivas fa cu ltad es  y  M aestro  de p r im e ra  en se ­
ñanza

E l d ire c to r  lleva  do p rá c tic a  en la  enseñanza d iez y  s ie te  añ o s , cinco  de 
p ro fe so r  y  doce  d e  D irec to r.

Se a d m ite n  a lu m n o s in te rn o s , m ed io  pen sio n is ta s , p e rm a n e n te s  y  e x ­
te rn o s .

P a ra  m ás  d e ta lles  d ir ig irse  a l D irec to r.

D. SANTIAGO LÓPEZ
C A S A  F O X  J» A D A  E X  E L  A Ñ O  ! ) E  1 8 4 0

E sta  casa, m u y  a c re d ita d a  p o r  su s  fab ricac iones, e labo ra  
h a rin a s  exqu isitas seg ú n  e l m o d e rn o  s is tem a d e  cilind ros,

Se re m ite n  m u e s tra s  y  p rec io s  á q u ie n  los p ida.

O F IC IN A S  Y  E S C R IT O R IO , S A N  J U L IÁ N , 12
- 2 ^  S A L A M A N C A
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L A S  H U R D E S
R EV IS TA  M EN SU A L  IL USTR ADA

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

( p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  España: Un año, 3 pesetas.—Por corresponsal, 3,50 
ídem.—Número suelto, 25 céntimos.

E n  el E x tra n je ro :  Un año, 4 francos.
Redacción, Azucena, núm. 4, á donde se dirigirán todas 

las  reclamaciones.
Administración, Juan  del Rey, 8.

COLABORADORES

Excmo. Sr. D. Ramón Peris Mencheta, Obispo de Coria. 
—D r, D. Angel Pulido, Madrid.—M. I. Sr. Dr. D. Eugenio 
Escobar, Deán de Plasencia.—Ldo. D. Antonio Calama, Ciu- 
dad-Rodrigo.—Ldo. D. Jacinto Vázquez de P arga , Salam an­
c a —Ldo. D. Julián Mancebo, A lberca.—Dr. D. Eloy Bullón, 
M adrid.—Ldo. D. Pablo Hernández, Pino F ranqueado (Hur­
des). - D .  Gumersindo Santos Diego, S a la m a n c a . -D .  Manuel 
Castillo, Cáceres.—D. Diego María Crehuet, Arroyo del 
Puerco.—D. C. Bernaldo de Quirós.—Excmo. Sr. Conde de 
Retamoso.—D. Rafael C-. Plata deOsm a.

Ayuntamiento de Madrid



L i s t a  d k  C o r r e s p o n s a l e s

M adrid: D. Emiliano Rodríguez, San Lorenzo, 2, pral.
„ D. Gregorio del Amo, librería, Paz, 6. 

Cáceres: D. Ramón Miña Alvarez.
B a d a jo s:  D. Francisco Franco  Lozano.
B u rg o s:  D. Luciano Iíuidobro, Paloma, 5 y 7. 
Plasencia: D. Felipe de la Fuente.
Zam ora: D. Cándido Polo, San Andrés, núm. 3. 
H ervás:  D. Antonio S. Matas.
Alberca: D. Julián Mancebo.
Hoyos: D. Luciano Valiente.
Valencia de A lcántara:  D . Justo M. Granda. 
Villanueva de la Sierra:  D. Modesto Durán.
Coria: D. Baldomero Rodríguez.
M ontánches: D. Maximiliano Gómez.
Trujillo :  D. Vicente Vázquez.
Peñaranda: D. Martín Sánchez.
Ciudad-Rodrigo: D. Alejo Calama.
B éja r:  D. Ramón Pérez Crespo.
Alm endralejo: D. Rafael V argas  Golfín.
Fuentecanto: D. Teodosio Fernández Am aya. 
H errera\del Duque: D. José Taglé.
J e re s  de los Caballeros: D. José Rubio F e rre ra .  
Mérida:'jD. Juan  González.
Olivensa: D. Antonio Suárez.
Villanueva de la  Serena: D. Antonio Vicioso Moreno. 
Z a fra :  D. Rosendo Peña.
Alba de Tormes: D. Victoriano Muñoz.
Sequeros: D. Antero Rodríguez.
Ledesm a: D. Isaac Trilla.
Vitigudino: D. Inocencio de Dios.
Guijo de G ranadilla: D. Camilo Am ador.
A vila :  D. Félix  Campo.
Valladolid: D. Ramón Pérez Requeijo.
Teruel: D. Eusebio Tejedor.
G arrovillas: D. Anastasio Núñez.
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